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Dilemas Perredistas 
Miguel Angel Granados Chapa 

E
. 1 próximo domingo efectuará el 

Partido de la Revolución Demo-
. crática sus comicioa intemoa, para 
escoger candidatos a senadores, diputa­
dos y, ea el Distrito Federa~ a asam­
bleístas. Es muy importaate por varioa 
títuloalo que ocurre ea d seDO del PRD: 
porque s!Wíder alcaaz6, según las cifnw 
oficiales, la segunda mayor votación en 
las elecciones presidet'lcialel de 1988, 
cerca de seis millones de sufragi01 y por 
eode au repre:teatatividad ea amplia; 
porque no obltante ser un partido de 
nuevo cuño figura ya como la tercera 
fuerza política del país; y por la nctorie­
dad de buena parte de sus militantes, 
que actuaron en otroa partidOI antes de 
pertenecer-al dirigido por Cuauhtémoc 
Cárdenas. 

La jornada dominical ofrece varias 
particularidade:t y, para .el interés del 
propio partido, varioa riesgoa. Se trata 
de escoger, en la mayor parte entre va­
rios precandidatoa, a quienes serán apo­
yados por el PRO en las elecciones del 
18de agosto. FJ PRD optó por el sistema 
del voto directo, lo cual de por sí genera 
complicaciones, pues entratia una capa­
cidad de organización en alguna medida 
análoga a la necesaria en comicios cona­
titucionales. Por afiadidura, el PRO se 
abrió pleoamcate a la sociedad, y eo sus 
procesos internos puede votar lo mismo 

llegado a niveles de degradación, espe­
cialmente las provenientes directameo-

. te del precandidato Ignacio Castillo 
Mena y sus correligionarios, y especial­
mente en contra de Rodolfo GonzáJez 
Guevara. Ambos, y el propio Heberto 
C.tillo que les lleva la experiencia de 
su participación previa eo un procedi­
miento de este género, aspiran a ser 
quien suceda a la senadora lfigeaia 
Martíne~ que llega al fin de su encargo. 

La rudeza verbal, y basta material, 
puea a veces implica luchas por ~pa­
cioa para la propaganda, DO sería riesgo­
sa si no se produjera en un periodo en 
que el partido aun no concluye sus fases 
iniciales de construcci6n. Desde antes 
de oacer, d PRD se planteó el dilema de 
conjuntara no diversas corrientes y per­
sonalidades, y optó por hacerlo, aunque 
el trámite de integraci6u ha resultado 
dilatado y pletórico de incidentes. La 
mayor parte de elloa, además, son mag­
oificadoa por un aparato de propapnda 
de origen gubernamental pero al que se 
suma gustosa la televisión comercial y 
no pocos medioa impresos de düusióo, 
con lo cual la imagen de desavenencias 
internas está muy acentuada, y los ma­
lenteadidOI entre los precandidatoa, o 
de plano su fragorosa gueaa, acrcciea­
tan en sectores del público la impresi6u 

. miembroa del partido que quiera no lo . de una verdadera guerra de todos contra 
todos en el partido. · sean. 

Uno de los segmentos que forman el 
PRD, el Partido Mexicano Socialiata, 
practicó este sistema en 1987, cuando se 
trató de degir candidato a la Presidencia 
de la república. Acudieron a la contien­
da cuatro precaodidatoa: Heberto C.ti­
llo, AnlOnio Becerra Gaytáo, Joaé Her­
nándcz DelgadiUo y Braclio Zepeda. La 
experiencia no fue negativa, pues si bien 
se repartieroo unas novecientas mil bo­
letas, vo~n unas 275 mil penona1 DO 
todot miembrot del partido. La opera­
ción, finalmente, estaba destinada a ca­
recer de eftcacia práctica, pues el inge­
niero Castillo, que gaaó el proceso in­
terno con el S4 por ciento de los votos, 
finalmente declinó en favor de Cárde­
nas, ya apoyado por tres partidos más. 

Con todo y las difiCultades que aquel 
episodio supuso, sembró en loa inte­
grantes de aquel partido, buena parte de 
los cuales se integraron tiempo después 
al PRO (que basta obtuvo el registro del 
PMS).la semilla de la elección por voto 
directo de sus candidatos, práctica que 
han trasladado al PRD, aunque en este 
las circunstancias pueden generar difi­
cultades de dimensión nada desprecia­
ble. 

Una ha estado ya en el conocimiento 
público. Se trala de la rispidez con que 
se bao desarrollado algunas de las cam­
pañas internas. FJ caso más conocido, 
pero no el único, ea el que protagonizan 
los. precandidatos al Seoado en el Dis­
trito Federal. Algunas expresiones han 

Pero es quizá mayor el rie:tgo de 
manipulaci6u del proceso internO, me 
diante la utilización para mal de una 
actitud generosa pero que puede ser in­
genua. Ea la idea de que d PRD ~ 
abrirse a la sociedad y ser uno de su 
instrumeatoa de acción política, pueden 
ser candidatos y votantes person• qt.~e 
no miUtan en ese partido, al cual pueder 
acereal&e con buena o con mala inten­
ción. Para el registro de las precandida 
turu lt\ coovocatori~ demand6 un cierto 
número de firmas, que fueroa propor­
cionadas, lo mismo, por miembrol o DO 
del partido de Cárdenas. Ya se ea tuvo en 
la cin::unstanáa de que ua interés ajeno 
al PRO inftuyera para re¡istrar precan­
didatos. Pero ese riesgo será mucho ma­
yorel domingo, a la horade la votaci6n. 

Es obvio que algunos candidata~ del 
.PRD serán ~bstáculo mayor para el PRI 
y d gobiernro que otros. ¿Qué impedirá. 
por ej~plo, que brigadas coteras de 
empleados del Departamento del Distri­
to Federal acudan a 181 urnas perrediatas 
para votar de modo tal que no gane 
González Guevara, que es quizá la me­
jor opción de ese partido por el voto 
foráneo que puede atraer? Si resulta que 
el PRO es víctima de sus propios afanes 
democráticos, no se concluya que el 
procedimiento debe abandonarse, lo 
que sería erróneo. Peró sí deben revisar­
se, para el futuro, loa mecanismos utili­
zablea, para evitar un resultado contra­
producente. 
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